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Editorial

Octubre mes  
del Rosario

Tradicionalmente el mes de octubre está dedicado al santo Rosario, devoción de 
gran arraigo en la vida de la Iglesia y entrañable en la vida y espiritualidad de 
muchos cristianos.

Gran cantidad de escritos, incluso de diferentes Papas comenzando en León XIII y 
pasando por San Juan XXIII y sobre todo el Beato Pablo VI; nos han introducido 
en la esencia y espiritualidad de esta oración. Hoy recogemos en nuestro editorial, 
unos fragmentos de la Carta Apostólica de San Juan Pablo II «EL ROSARIO DE 
LA VIRGEN MARÍA».

El Rosario de la Virgen María, di-
fundido gradualmente en el 
segundo milenio bajo el so-
plo del Espíritu de Dios, 
es una oración apreciada 
por numerosos santos y 
fomentada por el Magis-
terio. En su sencillez y 
profundidad, sigue sien-
do también en este tercer 
milenio apenas iniciado 
una oración de gran sig-
nificado, destinada a pro-
ducir frutos de santidad. Se 
encuadra bien en el camino 
espiritual de un cristianismo 
que, después de dos mil años, 
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Editorial

no ha perdido nada de la novedad de los orígenes, y se siente empujado por el 
Espíritu de Dios a «remar mar adentro» (¡duc in altum!), Para anunciar, más 
aún, «proclamar» a Cristo al mundo como Señor y Salvador, «el camino, la 
verdad y la vida» (Jn 14, 6), el «fin de la historia humana, el punto en el que 
convergen los deseos de la historia y de la civilización».

El Rosario, en efecto, aunque se distingue por su carácter mariano, es una 
oración centrada en la cristología. En la sobriedad de sus partes, concentra 
en sí la profundidad de todo el mensaje evangélico, del cual es como un 
compendio. En él resuena la oración de María, su perenne Magníficat por la 
obra de la encarnación redentora en su seno virginal. Con él, el pueblo cris-
tiano aprende de María a contemplar la profundidad de su amor. Mediante 
el Rosario, el creyente obtiene abundantes gracias, como recibiéndolas de las 
mismas manos de la Madre del Redentor.

Algunas circunstancias históricas ayudan a dar un nuevo impulso a la pro-
pagación del Rosario. Ante todo, la urgencia de implorar de Dios el don de la 
paz. El Rosario ha sido propuesto muchas veces por mis predecesores y por 
mí mismo como oración por la paz- Al inicio de un milenio que se ha abierto 
con las horrorosas escenas del atentado del 11 de septiembre de 2001 y que ve 
cada día en muchas partes del mundo nuevos episodios de sangre y violencia, 
promover el Rosario significa sumirse en la contemplación del misterio de 
Aquel que «es nuestra paz: el que de los dos pueblos hizo uno, derribando el 
muro que los separaba, la enemistad» (Ef 2, 14). No se puede, pues, recitar el 
Rosario sin sentirse implicados en un compromiso concreto de servir a la paz, 
con una particular atención a la tierra de Jesús, aún ahora tan atormentada 
y tan querida por el corazón cristiano.

Otro ámbito crucial de nuestro tiempo, que requiere una urgente atención y 
oración, es el de la familia, célula de la sociedad, amenazada cada vez más por 
fuerzas disgregadoras, tanto de índole ideológica como práctica, que hacen 
temer por el futuro de esta fundamental e irrenunciable institución y, con 
ella, por el destino de toda la sociedad. En el marco de una pastoral familiar 
más amplia, fomentar el rosario en las familias cristianas es una ayuda eficaz 
para contrastar los efectos desoladores de esta crisis actual.	 n
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De nuestra vida

Realizada la elección de Presidente y Vice-
presidente del Consejo de la Sección en la 
Junta General Ordinaria celebrada el día 8 
de abril de 2016, y nombrados por el Presi-
dente los cargos que componen dicho Con-
sejo, éste queda conformado de la siguiente 
manera:

—  Director Espiritual: 
Rvdo. D. Juan Ignacio Jiménez Frisuelos
Párroco de Santa Cristina

—  Presidente: 
D. José Fco. Serrano Villamanta
(Tlfno.: 699 917 949)

—  Vicepresidenta:
D.ª Clara González Cañibano
(Tlfno.: 629 938 465)

—  Secretaria:	
D.ª María del Carmen Abad Prados

—  Tesorero:   
D. Manuel Arroyo Gómez

—  Vocal:
D. Ángel Corrales Mora
(Vocalía encargada de las relaciones y ac-
tividades externas de la Sección y de co-
nocer, visitar e informar de la situación de 
los adoradores honorarios)

El próximo día 15 de octubre de 2016 tendrá 
lugar la reunión del Pleno del Consejo Diocesa-
no, como viene siendo habitual en la Parroquia 
de San Ginés.

Esta reunión tiene una altísima importancia 
para la vida de nuestra querida asociación. Es 
por tanto necesaria la participación de todos.

Tendremos tiempo también para programar la 
actividad para el curso que comenzamos y para 
hacer una evaluación del período que termina.

 El pleno se desarrollará de acuerdo al siguiente:

ORDEN DEL DIA

09:00 h Santa Misa 
09:45 h Desayuno 

10:00 h Laudes 
10:15 h Sesión Plenaria 
12:00 h Ángelus y descanso 
12:30 h Reanudación de la Sesión Plenaria 
14:00 h Comida de trabajo 
16:00 h Conclusiones 
17:00 h Exposición de S.D, Vísperas y Salve a la 
Santísima Virgen. 

Los convocados recibirán citación personal me-
diante carta.	 n

RECORDAD:
Pleno del Consejo Diocesano

15 de octubre de 2016
Parroquia de San Ginés

Nuevo consejo de la sección 
de Santa Cristina

Pleno del Consejo Diocesano
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De nuestra vida

Recordamos a los Adoradores que 
el próximo día 1 de octubre de 2016 
a las 21:00 tendrá lugar la solemne 
vigilia de inauguración del Turno 
72 que celebrará sus vigilias en la 
parroquia de Nuestra Señora de la 
Merced (Corregidor Juan Francisco 
de Luján 101).

Los días 29 y 30 de septiembre a las 
20:00 horas, tal y como se informó en 
el boletín de septiembre, se celebrarán 
las conferencias de preparación.

Ojalá muchos adoradores podamos 
acompañar a estos hermanos en tan 
señalada ocasión.	 n

OS ESPERAMOS A TODOS

—  Vocal: 
D.ª Francisca Garbín Martínez
(Vocalía encargada de conocer, visitar 
e informar de la situación de los adora-
dores activos)

—  Delegada de Turno:
D.ª María de los Ángeles García Barona

Que Dios les ayude a prestar el mejor ser-
vicio a la Adoración Nocturna Española en 
esta querida Sección	 n

Inauguración Turno 72 

Apostolado de la oración
Intenciones del Papa para el mes  

de octubre 2016

Universal:  
Periodistas y ética

Para que los periodistas, en el ejercicio 
de su profesión, estén siempre motiva-
dos por el respeto a la verdad y un fuerte 
sentido ético.

Por la Evangelización:  
Jornada Mundial de las Misiones

Para que la Jornada Mundial de las Mi-
siones renueve en todas las comunidades 
cristianas la alegría y la responsabilidad 
de anunciar el Evangelio.	 n
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EditorialDe nuestra vida

El próximo día 
22 de octubre de 
2016 a las 21:00 
horas, celebra-
remos con gran 
alegría la inau-
guración de un 
nuevo Turno de 
Adoración Noc-
turna en la Sec-
ción de Madrid. 
El Turno 73 con 
sede en la Parro-
quia del Patrocinio de San José (Pedro 
Laborde 78), lleva varios años prepa-
rándose acompañado de sus monito-
res Manuel García y Alejandro Mo-
reno. Llega al fin este esperado mo-
mento y queremos invitar a todos los 
adoradores a participar con gozo de 
esta celebración. 

Los días 20 y 21 de octubre tendrán 
lugar las conferencias preparatorias 

que en esta ocasión y bajo los títulos 
«Historia y Símbolos de la Adoración 
Nocturna española» y «Espirituali-
dad de la Adoración Nocturna Es-
pañola», impartirán D. Jesús Alcalá 
Recuero y D. Manuel Polo Casado, 
Presidente y Director Espiritual del 
Consejo diocesano, respectivamente. 
Estas conferencias comenzarán des-
pués de la Misa vespertina, en torno 
a las 20:00 horas.	 n

Inauguración del Turno 73 
Patrocinio de San José

RECORDAD:
INAUGURACIÓN DEL TURNO 73

Parroquia Patrocinio de San José
Calle Pedro Laborde 78

Medios de Transporte
Autobús Líneas 10, 136 y 310
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De nuestra vida

Os recordamos, como ya hicimos en nues-
tro boletín del mes de julio, que tenéis una 
vigilia propia, para dar gracias al Señor por 
vuestra veteranía y por la larga vida conce-
dida a la Adoración Nocturna, y a la que os 
convocamos con gran interés el día 31 de 
cada mes a las 22 horas en la Basílica de la 
Milagrosa (García de Paredes 45).

Sabed que es vuestra vigilia y no debéis 
faltar. A ella, además de vosotros, también 

pueden asistir cuantos adoradores quieran 
y en este mes de octubre convocamos de 
forma particular a los siguientes turnos y 
secciones: 

SECCIONES:  La Moraleja y Villanueva 
del Pardillo.

TURNOS:  58 Santos Justo y Pastor, 59 
Santa Catalina Labourè y 60 Santa María 
de Cervellón.	 n

¡Veterano, el día 31 de octubre a las 22 horas en la  
Basílica de la Milagrosa se celebra tu Vigilia, no faltes!

A los veteranos, veteranos  
constantes y veteranos constantes 

de asistencia ejemplar

Necrológicas
• � Rvdo. D. Florentino de Miguel, Párroco de Nuestra Señora de Los Álamos, Director 

Espiritual del Turno 65.
• � Dña. Braulia Blázquez Muñoz, madre de la Adoradora Veterana, Margarita de la Flor, 

de la Sección de Vallecas Villa.
• � D. Juan José Cipriano Gutiérrez Pérez, Adorador Activo del Turno 61, Nuestra Señora 

del Consuelo, suegro de Juan Antonio Díaz Sosa, Vicepresidente del Consejo Diocesano.
• � Dña. María Moíño Campos, Adoradora Activa del Turno 45, San Fulgencio y San Bernar-

do, y durante muchos años Vicesecretaria del Consejo Diocesano.
• � D. Eduardo Velarde, Adorador Veterano Constante del Turno 5, María Auxiliadora.
• � Dña. Josefa López Ballesteros, madre de Manuel García López, Adorador Activo y Secretario 

del Turno 3, San José de las Matas, de la Sección de Las Rozas
• � D. Alfredo Juárez Cobian, Adorador y padre de María Juárez, Presidenta de la Sección 

de Ciudad Lineal.	 n

¡Dales, Señor, el descanso eterno!
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De nuestra vida

El martes, día 1 de noviembre, todas 
las Secciones de la Diócesis celebrarán 
la VIGILIA GENERAL DE DIFUN-
TOS.

Será una gran oportunidad para, ade-
más de rezar por nuestros amigos y 
familiares difuntos, reflexionar indivi-
dualmente sobre la muerte en los múl-
tiples aspectos de esta realidad humana.

En ella haremos memoria de nuestros 
hermanos que han dejado este mundo.

Sus cuerpos, como los de todos noso-
tros, serán transformados en el día de 
la resurrección de la carne, entonces 
gloriosa y perdurable.

Por lo que respecta a la Sección de 
Madrid la vigilia se celebrará en la 
Basílica de la Milagrosa (C/ García 
de Paredes, 45) dando comienzo a las 
22 horas.	 n

Por caridad para  
con nuestros hermanos 

¡asistamos a tan entrañable vigilia!

Vigilia de difuntos
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SumarioAño de la Misericordia

Queridos hermanos y hermanas, ¡bue-
nos días!

En el libro del profeta Jeremías, los ca-
pítulos 30 y 31 son los llamados «Li-
bro de la consolación», ya que en ellos 
la misericordia de Dios se presenta 
con toda su capacidad para confor-
tar y abrir el corazón de los afligidos 
a la esperanza. Hoy también nosotros 
queremos escuchar este mensaje de 
consuelo. 

Jeremías se dirige a los israelitas que 
habían sido deportados en una tierra 
extranjera y les anuncia el regreso a su 
patria. Esta vuelta es signo del amor 
infinito de Dios Padre que no aban-
dona a sus hijos, sino que los cuida y 
los salva. El exilio fue una experiencia 
devastadora para Israel. La fe vacilaba 
porque en tierra extranjera, sin el tem-
plo, sin el culto, tras haber visto el país 
destruido, era difícil seguir creyendo 
en la bondad del Señor. Me hace recor-
dar a la vecina Albania y cómo después 
de tanta persecución y destrucción 
consiguió levantarse con dignidad y 
con fe. Así habían sufrido los israelitas 
en el exilio.

También nosotros podemos vivir a 
veces algún tipo de exilio, cuando la 
soledad, el sufrimiento, la muerte, nos 
hace pensar que hemos sido abando-
nados por Dios. Cuántas veces hemos 
escuchado estas palabras: «Dios se ha 
olvidado de mí». Son personas que 
sufren y se sienten abandonadas. Y 
¡cuántos de nuestros hermanos es-
tán viviendo en este tiempo una real 
y dramática situación de exilio, lejos 
de su tierra natal, con los ojos toda-
vía entre los escombros de sus casas, 
en el corazón el miedo y, a menudo, 
por desgracia, el dolor por la pérdi-
da de seres queridos! En estos casos 
uno puede preguntarse: ¿dónde está 
Dios? ¿Cómo es posible que tanto su-
frimiento pueda golpear a hombres, 
mujeres y niños inocentes? Y cuando 
tratan de entrar en algún otro lugar 
les cierran la puerta. Están ahí, en la 
frontera debido a que muchas puer-
tas y muchos corazones están cerra-
dos. Los migrantes de hoy que sufren 
el frío, sin comida y que no pueden 
entrar, no se sienten acogidos. ¡Me 
encanta ver a las naciones, los gober-
nantes que abren el corazón y abren 
las puertas! 

Catequesis sobre  
la misericordia
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El profeta Jeremías nos da una prime-
ra respuesta. El pueblo exiliado podrá 
volver a ver su tierra y experimentar 
la misericordia del Señor. Es el gran 
anuncio de consolación: Tampoco 
hoy Dios está ausente en estas situa-
ciones dramáticas. Dios está cerca y 
hace grandes obras de salvación para 
quien confía en Él. No debemos caer 
en la desesperación, sino seguir es-
tando seguros de que el bien vence 
al mal y que el Señor enjugará toda 
lágrima, y nos liberará de todo mie-
do. Por consiguiente Jeremías presta 
su voz a las palabras de amor de Dios 
por su pueblo:

«Con amor eterno te he amado:
por eso he reservado gracia para ti.
Volveré a edificarte y serás reedificada, 
virgen de Israel;
aún volverás a tener el adorno de tus 
adufes,
y saldrás a bailar entre gentes festivas» 
(31, 3-4).

El Señor es fiel, no abandona en la de-
solación. Dios ama con un amor sin 
fin, que ni siquiera el pecado puede 
frenar, y gracias a Él el corazón huma-
no se llena de alegría y consuelo. 

El sueño consolador del regreso a la 
patria continúa en las palabras del pro-

Año de la Misericordia

ANE Madrid Octubre 2016 N.º 1.348  9



Año de la Misericordia

feta, que dirigiéndose a quienes volve-
rán a Jerusalén dice:

«Vendrán y harán hurras en la cima 
de Sión
y acudirán al regalo de Yahveh:
al grano, al mosto, y al aceite virgen,
a las crías de ovejas y de vacas,
y será su alma como huerto empapado,
no volverán a estar ya macilentos» (31, 
12).

En la alegría y el agradecimiento, los 
exiliados volverán a Sión, subiendo el 
monte santo hacia la casa de Dios, y 
así podrán de nuevo elevar himnos y 
oraciones al Señor que los liberó. Este 
retorno a Jerusalén y a sus bienes se 
describe con un verbo que significa 
literalmente «afluir, f luir». El pueblo 
se ve, en un movimiento paradójico, 
como un río que fluye hacia lo alto de 
Sión, volviendo a subir hacia la cima 
del monte. ¡Una imagen audaz para 
decir lo grande que es la misericordia 
del Señor! 

La tierra, que el pueblo había tenido 
que abandonar, se había convertido 
en presa de los enemigos y había 
sido desolada. Ahora, sin embargo, 
vuelve a la vida y ref lorece. Y los 
propios exiliados serán como un 
jardín regado, como una tierra fér-
til. Israel, traído a casa por su Señor, 
asiste a la victoria de la vida sobre 
la muerte y de la bendición sobre la 
maldición.

Así es como el pueblo es fortalecido 
y consolado por Dios. Esta palabra es 
importante: ¡consolado! Los que vuel-
ven reciben vida de una fuente que 
gratuitamente los riega.

En este punto, el profeta anuncia la 
plenitud de la alegría, y siempre en 
nombre de Dios proclama:

«Cambiaré su duelo en regocijo,
y les consolaré y alegraré de su triste-
za» (31, 13).

El salmo nos dice que cuando regresen 
a su patria la boca se cubrirá de una 
sonrisa: ¡es una alegría tan grande! 
Es el regalo que el Señor también nos 
quiere hacer a cada uno de nosotros, 
con su perdón que convierte y recon-
cilia. 

El profeta Jeremías nos lo ha anuncia-
do, presentando el regreso de los exi-
liados como un gran símbolo de con-
suelo dado al corazón que se convierte. 
El Señor Jesús, por su parte, ha llevado 
a plenitud este mensaje del profeta. El 
verdadero y radical regreso del exilio 
y la luz reconfortante después de la 
oscuridad de la crisis de fe, se realiza 
en la Pascua, en la experiencia plena y 
definitiva del amor de Dios, amor mi-
sericordioso que da alegría, paz y vida 
eterna.	 n

Francisco
Vaticano, miércoles 16 de marzo de 2016
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EditorialDomund

23 de octubre: día del DOMUND
Mensaje del Santo Padre  
Francisco para la Jornada  
Mundial de las Misiones 2016

Iglesia misionera, testigo de misericordia

Queridos hermanos y hermanas:

El Jubileo extraordinario de la Misericor-
dia, que la Iglesia está celebrando, ilumi-
na también de modo especial la Jornada 
Mundial de las Misiones 2016: nos invita 
a ver la misión ad gentes como una gran-
de e inmensa obra de misericordia tanto 
espiritual como material. En efecto, en 
esta Jornada Mundial de las Misiones, to-
dos estamos invitados a «salir», como dis-
cípulos misioneros, ofreciendo cada uno 
sus propios talentos, su creatividad, su sa-
biduría y experiencia en llevar el mensaje 
de la ternura y de la compasión de Dios 
a toda la familia humana. En virtud del 
mandato misionero, la Iglesia se intere-
sa por los que no conocen el Evangelio, 
porque quiere que todos se salven y ex-
perimenten el amor del Señor. Ella «tiene 
la misión de anunciar la misericordia de 
Dios, corazón palpitante del Evangelio» 
(Bula Misericordiae vultus, 12), y de pro-
clamarla por todo el mundo, hasta que 
llegue a toda mujer, hombre, anciano, 
joven y niño.

La misericordia hace que el corazón 
del Padre sienta una profunda alegría 
cada vez que encuentra a una criatura 
humana; desde el principio, él se dirige 
también con amor a las más frágiles, 
porque su grandeza y su poder se ponen 
de manifiesto precisamente en su capa-
cidad de identificarse con los pequeños, 
los descartados, los oprimidos (cf. Dt 
4, 31; Sal 86, 15; 103, 8; 111, 4). Él es el 
Dios bondadoso, atento, fiel; se acerca 
a quien pasa necesidad para estar cerca 
de todos, especialmente de los pobres; 
se implica con ternura en la realidad 
humana del mismo modo que lo haría 
un padre y una madre con sus hijos (cf. 
Jr 31, 20). El término usado por la Biblia 
para referirse a la misericordia remite 
al seno materno: es decir, al amor de 
una madre a sus hijos, esos hijos que 
siempre amará, en cualquier circuns-
tancia y pase lo que pase, porque son el 
fruto de su vientre. Este es también un 
aspecto esencial del amor que Dios tie-
ne a todos sus hijos, especialmente a los 
miembros del pueblo que ha engendra-
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SumarioDomund

do y que quiere criar y educar: en sus 
entrañas, se conmueve y se estremece 
de compasión ante su fragilidad e infi-
delidad (cf. Os 11, 8). Y, sin embargo, él 
es misericordioso con todos, ama a to-
dos los pueblos y es cariñoso con todas 
las criaturas (cf. Sal 144, 8-9).

La manifestación más alta y consuma-
da de la misericordia se encuentra en 
el Verbo encarnado. Él revela el rostro 
del Padre rico en misericordia, «no 
sólo habla de ella y la explica usando 
semejanzas y parábolas, sino que ade-
más, y ante todo, él mismo la encarna y 
personifica» (Juan Pablo II, Enc. Dives 
in misericordia, 2). Con la acción del 
Espíritu Santo, aceptando y siguiendo 
a Jesús por medio del Evangelio y de 
los sacramentos, podemos llegar a ser 
misericordiosos como nuestro Padre 
celestial, aprendiendo a amar como él 
nos ama y haciendo que nuestra vida 
sea una ofrenda gratuita, un signo de su 
bondad (cf. Bula Misericordiae vultus, 
3). La Iglesia es, en medio de la huma-
nidad, la primera comunidad que vive 
de la misericordia de Cristo: siempre 
se siente mirada y elegida por él con 

amor misericordioso, y se inspira en 
este amor para el estilo de su mandato, 
vive de él y lo da a conocer a la gente 
en un diálogo respetuoso con todas las 
culturas y convicciones religiosas.

Muchos hombres y mujeres de toda 
edad y condición son testigos de este 
amor de misericordia, como al co-
mienzo de la experiencia eclesial. La 
considerable y creciente presencia de la 
mujer en el mundo misionero, junto a 
la masculina, es un signo elocuente del 
amor materno de Dios. Las mujeres, 
laicas o religiosas, y en la actualidad 

también muchas familias, viven su vo-
cación misionera de diversas maneras: 
desde el anuncio directo del Evangelio 
al servicio de caridad. Junto a la labor 
evangelizadora y sacramental de los 
misioneros, las mujeres y las familias 
comprenden mejor a menudo los pro-
blemas de la gente y saben afrontarlos 
de una manera adecuada y a veces in-
édita: en el cuidado de la vida, ponien-
do más interés en las personas que en 
las estructuras y empleando todos los 
recursos humanos y espirituales para 
favorecer la armonía, las relaciones, la 
paz, la solidaridad, el diálogo, la cola-
boración y la fraternidad, ya sea en el 
ámbito de las relaciones personales o en 
el más grande de la vida social y cultu-
ral; y de modo especial en la atención 
a los pobres. 

En muchos lugares, la evangelización 
comienza con la actividad educativa, a 
la que el trabajo misionero le dedica es-
fuerzo y tiempo, como el viñador mise-
ricordioso del Evangelio (cf. Lc 13, 7-9; 
Jn 15, 1), con la paciencia de esperar el 
fruto después de años de lenta forma-
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ción; se forman así personas capaces 
de evangelizar y de llevar el Evange-
lio a los lugares más insospechados. 
La Iglesia puede ser definida «madre», 
también por los que llegarán un día a la 
fe en Cristo. Espero, pues, que el pueblo 
santo de Dios realice el servicio mater-
no de la misericordia, que tanto ayuda 
a que los pueblos que todavía no cono-
cen al Señor lo encuentren y lo amen. 
En efecto, la fe es un don de Dios y no 
fruto del proselitismo; crece gracias a la 
fe y a la caridad de los evangelizadores 
que son testigos de Cristo. A los discí-
pulos de Jesús, cuando van por los ca-
minos del mundo, se les pide ese amor 
que no mide, sino que tiende más bien a 
tratar a todos con la misma medida del 
Señor; anunciamos el don más hermo-
so y más grande que él nos ha dado: su 
vida y su amor.

Todos los pueblos y culturas tienen el 
derecho a recibir el mensaje de salva-
ción, que es don de Dios para todos. 
Esto es más necesario todavía si tene-
mos en cuenta la cantidad de injusti-
cias, guerras, crisis humanitarias que 
esperan una solución. Los misioneros 
saben por experiencia que el Evangelio 
del perdón y de la misericordia puede 
traer alegría y reconciliación, justicia 
y paz. El mandato del Evangelio: «Id, 
pues, y haced discípulos a todos los 
pueblos, bautizándolos en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu San-
to; enseñándoles a guardar todo lo que 
os he mandado» (Mt 28, 19-20) no está 
agotado, es más, nos compromete a to-
dos, en los escenarios y desafíos actua-
les, a sentirnos llamados a una nueva 
«salida» misionera, como he señalado 
también en la Exhortación apostólica 

Evangelii gaudium: «Cada cristiano y 
cada comunidad discernirá cuál es el 
camino que el Señor le pide, pero todos 
somos invitados a aceptar este llamado: 
salir de la propia comodidad y atreverse 
a llegar a todas las periferias que nece-
sitan la luz del Evangelio» (20).

En este Año jubilar se cumple precisa-
mente el 90 aniversario de la Jornada 
Mundial de las Misiones, promovida 
por la Obra Pontificia de la Propaga-
ción de la Fe y aprobada por el Papa 
Pío XI en 1926. Por lo tanto, considero 
oportuno volver a recordar la sabias 
indicaciones de mis predecesores, los 
cuales establecieron que fueran desti-
nadas a esta Obra todas las ofertas que 
las diócesis, parroquias, comunidades 
religiosas, asociaciones y movimientos 
eclesiales de todo el mundo pudieran 
recibir para auxiliar a las comunida-
des cristianas necesitadas y para for-
talecer el anuncio del Evangelio hasta 
los confines de la tierra. No dejemos 
de realizar también hoy este gesto de 
comunión eclesial misionera. No per-
mitamos que nuestras preocupaciones 
particulares encojan nuestro corazón, 
sino que lo ensanchemos para que abar-
que a toda la humanidad.

Que Santa María, icono sublime de la 
humanidad redimida, modelo misio-
nero para la Iglesia, enseñe a todos, 
hombres, mujeres y familias, a generar 
y custodiar la presencia viva y misterio-
sa del Señor Resucitado, que renueva y 
colma de gozosa misericordia las rela-
ciones entre las personas, las culturas y 
los pueblos.	 n

Francisco
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Octubre 2016
El Santo Rosario

«El mes de octubre está dedicado al Santo 
Rosario, singular oración contemplativa 
con la que, guiados por la Madre celestial 
del Señor, fijamos nuestra mirada en el 
rostro del Redentor, para ser configurados 
con su misterio de alegría, de luz, de dolor 
y de gloria» (Benedicto XVII, 5-X-2007)

«El Rosario de la Virgen María, difundi-
do gradualmente en el segundo Milenio 
bajo el soplo del Espíritu de Dios, es una 
oración apreciada por numerosos Santos 
y fomentada por el Magisterio. En su sen-
cillez y profundidad, sigue siendo también 
en este tercer Milenio apenas iniciado una 
oración de gran significado, destinada a 
producir frutos de santidad».

«El Rosario, en efecto, aunque se distin-
gue por su carácter mariano, es una ora-
ción centrada en la Cristología. (…) En él 
resuena la oración de María, su perenne 
Magnificat por la obra de la Encarnación 
redentora en su seno virginal. Con él, el 
pueblo cristiano aprende de María a con-
templar la belleza del rostro de Cristo y a 
experimentar la profundidad de su amor. 
Mediante el Rosario, el creyente obtiene 
abundantes gracias, como recibiéndolas 
de las mismas manos de la Madre del 
Redentor»(Juan Pablo II. Rosarium Virgi-
nis Mariae, n. 1).

Estas líneas del comienzo de la Carta 
Apostólica Rosario de la Virgen María, 

nos pueden servir de guía para nuestra 
meditación ante el Santísimo Sacramen-
to en este mes de octubre. En compañía 
de la Virgen, y dirigiéndole las mismas 
palabras con las que le acogió su prima  
Santa Isabel, vamos contemplando la 
vida de su Hijo Jesucristo. Y la contem-
plamos, pidiéndole a Santa María que 
nos enseñe a ver a Jesús con la mirada 
con la que Ella le contempló desde el 
nacimiento en Belén hasta su muerte en 
el Gólgota; con los ojos con los que Ella 
goza ahora ya de la visión eterna del ros-
tro de Dios.

«El rezo del Santo Rosario, con la consi-
deración de los misterios, la repetición del 
Padrenuestro y del Avemaría, las alaban-
zas a la Beatísima Trinidad y la constan-
te invocación a la Madre de Dios, es un 
continuo acto de fe, de esperanza y amor, 
de adoración y reparación» (Josemaría Es-
crivá, Santo Rosario).

De fe, porque al contemplar los misterios 
gozosos, luminosos, dolorosos y gloriosos, 
reafirmamos nuestra fe en la humanidad 
santísima de Cristo que queda muy bien 
resumida, y muy bien expresada, en los 
veinte misterios que hoy componen el 
Santo Rosario: su infancia, el comienzo 
de su vida pública, su pasión y muerte; 
su resurrección y gloria en compañía del 
Espíritu Santo y la exaltación de la Virgen 
María.
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De esperanza, porque de la mano de la 
Virgen estamos siempre unidos al amor 
de Dios, en todas las situaciones de nues-
tra vida cristiana: «Rosario bendito de 
María, dulce cadena que nos vuelve a unir 
con Dios, vínculo de amor que nos unes 
a los ángeles. Torre de salvación en los 
asaltos del infierno. Nosotros no te deja-
remos jamás. Para ti será el último beso de 
la vida que se apaga. Y el último acento de 
nuestros labios será tu nombre suave, oh 
Reina del Rosario, Madre nuestra queri-
da, Refugio de pecadores. Seas bendita en 
todas partes, hoy y siempre» (Juan Pablo 
II, 8-V-1983).

De caridad, porque con Ella aprendemos 
a amar como Cristo nos amó, y podremos 
vivir el «mandamiento nuevo». Comen-
tando la visitación de María a su prima 
santa Isabel, señala Benedicto XVI: «¿Qué 
impulsó a María, una joven, a afrontar 
aquel viaje? Sobre todo, ¿qué la llevó a ol-
vidarse de sí misma, para pasar los tres 
primeros meses de su embarazo al servi-
cio de su prima, necesitada de ayuda? La 
respuesta está escrita en un salmo: “Corro 
por el camino de tus mandamientos (Se-
ñor), pues tú mi corazón dilatas” (Sal 118, 
32). El Espíritu Santo, que hizo presente 
al Hijo de Dios en la carne de María, en-
sanchó su corazón hasta la dimensión del 

de Dios y la impulsó por la senda de la 
caridad» (Benedicto XVI, 31-V-2007).

Y en este Año Jubilar de la Misericordia, 
el rezo del Santo Rosario será una luz que 
ilumine nuestros corazones para pedir 
perdón al Señor de nuestros pecados, que 
nos mueva a acudir al sacramento de la 
Reconciliación y a alimentarnos de la 
Eucaristía, en gracia de Dios, y recibirlo 
«con la pureza, humildad y devoción con 
que los recibió su Santísima Madre». Ha-
gamos nuestra, en este año, la sugerencia 
del Papa Francisco para un mes de mayo:

«Desearía recordar la importancia y la 
belleza de la oración del santo Rosario. 
Recitando el Avemaría, se nos conduce 
a contemplar los misterios de Jesús, a re-
flexionar sobre los momentos centrales de 
su vida, para que, como para María y san 
José, Él sea el centro de nuestros pensa-
mientos, de nuestras atenciones y accio-
nes. Sería hermoso si, sobre todo en este 
mes de mayo, se recitara el santo rosario 
o alguna oración a la Virgen María juntos 
en familia, con los amigos, en la parro-
quia. La oración que se hace juntos es un 
momento precioso para hacer aún más 
sólida la vida familiar, la amistad. Apren-
damos a rezar más en familia y como fa-
milia» (2-V-2013).	 n

Cuestionario

• � ¿Rezo con frecuencia el Santo Rosario, siguiendo el buen ejemplo que nos han dado 
tantos Papas y tantos santos y santas?

• � ¿Animo a amigos, compañeros, familiares, a rezar alguna vez el Santo Rosario en 
alguna Ermita dedicada a la Santísima Virgen?

• � ¿Medito en mi interior la escena de la vida de Jesús que contemplamos en cada mis-
terio?
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Algunos Santos Padres y autores cris-
tianos vieron a San Lucas en ese «otro 
discípulo» que acompañaba a Cleofás, 
camino de Emaús, la tarde de la Re-
surrección cuando se les manifestó el 
Señor y se dio a conocer al partir el 
pan. Si esto fuera verdad, habría que 
pensar en un discípulo del Señor y ju-
dío y no gentil.

Lo que parece más probable es que 
Lucas era gentil, de Antioquía, y que 
llegó al conocimiento de Jesucristo 
por medio del Apóstol San Pablo, al 
que se sentirá siempre ligado y será 
uno de los discípulos predilectos del 
Apóstol de los Gentiles. Nació en An-
tioquía de Siria y era de profesión mé-
dico. Estaba muy bien preparado en el 
saber de su tiempo y conocía bien la 
lengua y literatura griegas.

Una vez convertido a la fe de Cristo, 
quizá por los años 40, su vida ya va 
estrechamente unida con la de San 
Pablo y con él misiona por diversos 
países: Macedonia, Jerusalén, Roma. 
Las enseñanzas de Pablo van calando 
en el corazón y en la mente de Lucas. 
Enseñanzas que con algunas otras 
fuentes que llegarán hasta sus manos, 

inspirado por el Espíritu Santo, pasa-
rá a la escritura, y gracias a él tendre-
mos el tercer Evangelio y el precioso 
libro de los Hechos, la primera Histo-
ria de la Iglesia.

En San Lucas podemos destacar dos 
facetas, las dos muy importantes: Lu-
cas historiador y Lucas misionero. En-
tre los sinópticos se puede denominar 
a Lucas el evangelista de la historia de 
la salvación. Ha escrito una historia 
en dos tomos sobre los orígenes del 
cristianismo: El Evangelio y los He-
chos. Se le puede llamar con toda pre-
cisión el historiador entre los demás 
evangelistas, no porque los otros no 
hagan historia, sino más bien porque 
él tiene una intuición más amplia de 
la historia. Lucas conoce las histo-
rias de su tiempo. Él sabe que sue-
len poner un prólogo a las historias 
de su tiempo y él así lo hace. Se fija 
especialmente en la cronología de los 
hechos y trae referencias de historia 
profana más que los demás. Pero so-
bre todo él ha escrito la historia de la 
salvación.

Como misionero no se le ha considera-
do tanto y sin embargo basta recordar 

Día 18 de octubre
Fiesta de San Lucas evangelista
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sus correrías 
para que se 
merezca este 
honroso títu-
lo. San Juan 
Cr i sóstomo 
le llamó: «In-
cansable en el 
trabajo, an-
sioso de saber 
y sufrir, Lu-
cas no acer-
taba a sepa-
rarse de Pa-
blo». Desde 
su prisión de 
Roma Pablo 
dice a su dis-
cípulo Timoteo: «Lucas sólo queda 
conmigo». Nunca se separa del maes-
tro. Y a los colosenses y a Filemón 
también les recuerda que Lucas está a 
su lado y le llama «Lucas, el médico, 
el querido».

Cada uno de los evangelistas tiene su 
característica peculiar, como si se hu-
bieran puesto de acuerdo para hacer 
mayor hincapié en una de las facetas 
de la historia de la Salvación. Así dice 
el Padre Bover, S.J.: «Si el evangelio 

de San Ma-
t e o  p o d í a 
llamarse me-
siánico; el de 
San Marcos 
taumatúrgi-
co; el de San 
Juan teológi-
co; el de San 
Lucas es el 
soteriológico 
por antono-
masia».

Otra faceta 
que  resa lt a 
en el Evan-
gelio de San 

Lucas es su amor en cuanto se refie-
re a la Virgen María. Él trata más que 
los otros tres evangelistas sobre el 
tema mariano. Se le ha llamado Pin-
tor de María, porque haya pintado en 
el lienzo, algunas pinturas antiguas 
de la Virgen, y sobre todo porque la 
pintó maravillosamente en su Evange-
lio. Quizá fue la misma Virgen María 
quien le contó las encantadoras esce-
nas de la Infancia de Jesús. Una anti-
gua tradición dice que murió martiri-
zado en Acaya, colgado de un árbol.	n
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La Eucaristía,  
sentir con la Iglesia

SI toda la vida cristiana tiene que estar 
guiada por la sabia consigna ignaciana de 
verdadero sentir con la Iglesia, en la Euca-
ristía cobra todo su sentido y dimensión ese 
sentido de Iglesia. Es Cristo quien hace la 
Eucaristía y de la Eucaristía vive la Iglesia, 
los gestos y las palabras de Jesús en la Ul-
tima Cena fundaron la nueva comunidad 
mesiánica, el pueblo de la nueva alianza, 
nos recordaba Juan Pablo II en su admirable 
carta «Ecclesia de Eucharistia» y la Iglesia, 
con Cristo eterno sacerdote hace, hasta que 
Él vuelva, la Eucaristía que es, así, presencia 
viva y operante de Cristo en el mundo.

«A los gérmenes de disgregación entre 
los hombre s que la experiencia cotidiana 
muestra tan arraigada en la humanidad a 
causa de  pecado se contrapone la fuerza ge-
neradora de unidad del Cuerpo de Cristo. 
La Eucaristía construyendo la Iglesia, crea 

precisamente por ello comunidad entre los 
hombres», leemos en la misma encíclica (24).

«Esa unidad tantas veces pedida a Dios en la 
celebración eucarística y más necesaria que 
nunca cuando son tantas las tendencia s de 
separación como el enemigo siembra en el 
mundo y en la misma Iglesia. Incluso en la 
misma Eucaristía pueden aparecer riesgos de 
desunión. Recordemos si no la I Carta a los 
Corintios. Y se siguen dando cuando dejamos 
de “sentir con la Iglesia” que es UNA como es 
una la fe, es uno el Bautismo, es uno Cristo.

Cuando hemos asistido a la Eucaristía en 
países mu y lejanos y distintos del nuestro, 
hemos sentido y vivido ese gozo de que la Eu-
caristía es verdaderamente única, expresión 
de la unidad y universalidad de la Iglesia, 
aunque la lengua, la música y algunos ritos 
fueran muy distintos de los nuestros. Todos 
nos sentíamos la gran familia de la Iglesia re-
unida en la escucha de la palabra en la profe-
sión de la fe, en la alabanza, en la fraternidad.

Y más que nunca, quizás, se hace preciso 
insistir y trabajar por esa unidad hoy. Y 
será en la Eucaristía donde debemos buscar 
esa unión entre nosotros. Una Eucaristía 
profundamente vivida y sentida como exi-
gencia continua de conversión. No hacien-
do de la Eucaristía instrumento de nuestras 
ideas o nuestros gustos».	 n

La Lámpara del Santuario
N.º 26 Tercera época
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La amistad  
en el Corazón de Jesús

La amistad es un lazo providencial de 
dos almas que, a veces, han de vivir 
separadas, pero que se tocan por un 
punto y que no es razón valedera la 
distancia para que no se comuniquen. 
En efecto, la conversación es uno de los 
medios de cultivar la simpatía pero no 
es el único, pues hay, aún en la vida 
común y ordinaria la correspondencia. 
Y si la amistad se coloca bajo la mira-
da de Dios en el terreno religioso, hay 
todavía otros modos de comunicarse 
los amigos por la común oración y por 
la comunión.

Dichosos medios que permiten a las al-
mas todo su vuelo y que, llevando allí 

cada una de las personas que se aman 
su contribución al fondo común, pue-
den crecer como árboles plantados a la 
ribera de las aguas, al borde del río de 
la vida; árboles que vegetando a am-
bas orillas han de tocarse por la cima y 
subir juntos al cielo para no separarse 
jamás en la eternidad.

La amistad en Dios encuentra igualdad 
o la hace, supliendo la misericordia y la 
gracia santificante de Dios lo que falta 
de nuestra parte a la igualdad apete-
cida.

Entiendo amistad en el Sagrado Co-
razón de Jesús Sacramentado y pienso 
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que puede sustentarse, mantenerse, 
crecer y subir hasta perderse en la eter-
nidad.

La amistad, es a mi humilde entender, 
un cambio recíproco de afectos, de 
pensamientos y de dones, estrechán-
dose la simpatía por el mutuo auxilio 
que los amigos se prestan en el sendero 
de la vida.

Trasladando estas ideas a la amistad 
en Dios, parece evidente que es muy 
fácil comunicarse pensamientos, sen-
timientos y dones espirituales y en-
viarse recíprocos auxilios en la senda 
de la vida eterna y, por consecuencia, 
aspirar de acuerdo a la perfección y a la 
mayor gloria de Dios y aumento de la 
felicidad de los dos amigos en la patria 
celestial. 

La caridad, fuente de todos los pu-
ros afectos y alimento que les da 
vida, porque procede de Dios que 
es caridad, lo supone siempre bajo 
muchos puntos de vista como autor, 
lazo, medio y fin.

Pero en otros casos el amor parece 
que supone un tercer término y la 
amistad se hace santa cuando ese ter-
cer término es Dios; mala, cuando es 
el interés transitorio o duradero; pe-
caminosa, cuando el tercer término 
es una cosa prohibida por la religión 
y la moral. El dechado de la amistad 
santa creo hallarlo en Aquél que dijo: 

«Cuando estéis dos o más reunidos 
en mi nombre, estaré en medio de 
vosotros».

Si el tercer término en nuestra amis-
tad es el Verbo Divino, está claro 
que la amistad se santifica. Si bus-
camos en la Eucaristía al Verbo que 
elegimos por punto de reunión de 
nuestros corazones, se deduce que la 
amistad se hace santísima. El punto 
de reunión será bueno, porque es el 
divino y humano Corazón de Jesús, 
foco de vivísima luz y hogar del más 
puro.

El Señor está con nosotros acompa-
ñándonos, llamándonos a Sí, conlle-
vando en cierto modo nuestros tra-
bajos, implorando por nosotros con 
su oración omnipotente, recaban-
do tiempo para nuestra conversión 
y siendo, en fin, el centro amoroso 
de nuestra vida espiritual. ¿Por qué 
no será también el hogar de la santa 
amistad?

¿Quién duda que allí pueden conver-
ger todos los santos deseos, que de allí 
irradian todos los santos afectos y que 
allí, en su Sacratísimo Corazón, viven 
todos los corazones que atrae a Sí el Se-
ñor y que, por lo tanto, Él es el lazo de 
la santa amistad?	 n

Luis de Trelles
La Lámpara del Santuario

Tomo V (1874) Pág. 366
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Explicación del texto

Hay que distinguir tres partes en el 
texto de la narración: 1.ª Ocasión del 
nacimiento de Jesús en Belén (1-5). 
2.ª Nacimiento (6-7). 3.ª Adoración de 
los pastores; y en ella tres puntos: a) 
anuncio del nacimiento por el Ángel 
(8-14); b) adoración en la cueva (15-19); 
c) retirada de los pastores, y efectos de 
la visita (20).

Primera parte

V/. 1. Y aconteció por aquellos días, 
que se promulgó un edicto de César 
Augusto, para que fuese empadronado 
todo el mundo.

—Desde Ain Karen, hoy San Juan en 
la Montaña, volvió María a su casa de 
Nazaret, después del nacimiento y cir-
cuncisión del Bautista. Allí la espera-
ba José su esposo, tras aquellos tres o 
cuatro meses de ausencia, y entonces 
tuvo lugar lo que San Mateo cuenta 
en el c. 1, 18, ss., de suerte que, disi-
padas sus dudas con las palabras del 
Ángel, y celebradas las bodas públi-
cas, comenzaron la convivencia de la 

vida conyugal. Tranquila y confiada 
estaba María en Nazaret, totalmente 
puesta en las manos de Dios, a pesar 
de que llegaba ya la plenitud de los 
tiempos, dejando al Señor el cuidado 
de disponer las cosas de manera, que 
en todo se cumpliesen los vaticinios 
de los Profetas sobre el Nacimiento 
del Mesías su Hijo.

«Y aconteció por aquellos días», la ex-
presión de intento un poco vaga e in-
determinada no precisa fecha fija, sino 
la indica con cierta amplitud de tiem-
po. «Que salió (o fue promulgado) un 
edicto de César Augusto, para que fue-
se empadronado todo el mundo», suje-
to de cualquier modo a la dominación 
romana. Esto quiere significar la frase 
original «toda la (tierra) habitada». So-
bre los censos ordenados por Augus-
to, y los extremos que comprendían, 
ya dijimos antes lo que por la historia 
sabemos. Añadiremos tan sólo que la 
palabra griega con que aquí se designa 
«censo», apográfeszai, se refiere más 
bien al censo de las provincias con fi-
nes tributarios y fiscales, y se contra-
distingue de la palabra ordinariamente 
empleada para designar el «censo» de 
los ciudadanos romanos con otros fi-

Colaboración

Fiesta de Navidad (I)
—Lc 2, 1-20—
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nes. Recordemos también que, de los 
tres censos por él ordenados los años 
121, 746 y 768 U. C., o sea el 28 y 8 
a. C., y el 14 d. C., el que San Lucas 
menciona es sin duda el del año 746 U. 
C., promulgado con ocasión de la paz 
universal, siendo cónsules Censorino 
y Asinio, censo que en Palestina, fuera 
de Italia, no se llevó a cabo hasta el 
año siguiente, con cuya ocasión nació 
Jesús en Belén.

V/. 2. Este primer empadronamiento 
se llevó a cabo, siendo Quirino gober-
nador de Siria.

—Tal es la traducción que parece res-
ponder mejor al original. El decreto, 
pues, lo promulgó Augusto, quizá no 
en todas las provincias del inmenso 
imperio romano simultáneamente. En 
la de Siria, a la cual pertenecía Palesti-
na por vinculación tradicional históri-
ca, conservada por los romanos para 
los aspectos de su gobierno, se llevó a 
cabo mientras era gobernador de Siria 

Publio Sulpicio Quirino, cónsul el año 
12 a. C., y al parecer dos veces propre-
tor de aquella provincia los años 9-8 a. 
C. y 6-12 d. C.

Hay, y suelen proponerse tres expli-
caciones de este versículo. 1.ª Quiri-
no hizo el censo aludido, siendo go-
bernador de Siria, al menos inicián-
dole el año 8° a. C. Esta explicación 
primera responde exactamente a la 
traducción de la Vulgata. 2.ª Qui-
rino hizo personalmente el censo, 

mientras desempeñaba en Siria un 
importante cargo, como de jefe del 
ejército, cuestor, etc. antes de ser 
propiamente gobernador, como lo fue 
una sola vez desde el año 6 al 12 d. 
C. El participio del verbo griego que 
responde a la palabra «gobernador», 
eguemonéuontos, es de significación 
suficientemente amplia para que pue-
da aplicarse a quien ejerce un cargo 
relevante, aun cuando no sea preci-
samente el de gobernador, sino de 
autoridad más o menos alta que ésta. 
(Lc. 3, 1). 3.ª Los que tienen reparo en 
admitir cualquiera de las dos expli-
caciones anteriores, y sobre todo que 
Quirino fuese dos veces gobernador 
en Siria, traducen así este versículo: 
«este empadronamiento tuvo lugar, 
antes de que Quirino fuese Gober-
nador de Siria». Con ello desaparece 
la dificultad bajo algún aspecto. Mas, 
si bien es verdad que el ordinal griego 
que aquí se lee, prote, se encuentra a 
veces usado en sentido comparativo 
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(Jn 1, 15. 30; 15, 18, etc.), mas nunca 
se usa así unido a un participio, como 
aquí le tenemos. Los fundamentos 
históricos de las dos primeras solu-
ciones, confirmados con ejemplos de 
casos similares en la misma Siria y 
por aquel mismo tiempo, ya los ex-
pusimos anteriormente.

Fijémonos bien en que al hablar San 
Lucas de primer censo hecho bajo el 
mando de Quirino, supone otro se-
gundo por él conocido, del cual hace 
mención en los Hech Ap 5, 37, y con-
firma Flavio Josefo, realizado también 
por él mismo siendo gobernador de 
Siria. El censo que aquí llama primero 
le entiende de los hechos en Judea, no 
de los realizados en otras provincias 
romanas, cuya historia ahora nada le 
interesa.

Finalmente el que Herodes Magno fue-
se entonces rey en Judea, no es obstá-
culo alguno para que allí también hu-
biese de hacerse el censo. Porque He-
rodes, contra lo que algunos afirman, 
no era rey socio y amigo, que gozando 
el reino por derecho propio, se hubiese 
aliado con los romanos, sino rey res-
tituido, cuyo reino y trono lo debía al 
favor y amistad personal de Augusto, 
de cuya voluntad dependía totalmente 
y en cada momento la extensión y aun 
la existencia de su poder. Por eso, aun 
entonces, los judíos súbditos de Hero-
des prestaban juramento de fidelidad 
al César, le pagaban tributos, etc. Has-

ta su testamento hubo de ser aproba-
do y refrendado por Augusto, quien le 
modificó como le pareció conveniente. 
San Justino y Tertuliano confirman la 
verdad de este censo que entonces se 
hizo en Palestina.

Admiremos la maravillosa lección 
de teología de la historia, que aquí se 
nos presenta. ¡Cómo se ve la mano 
de Dios interviniendo en los aconte-
cimientos humanos y ordenándoles 
a sus designios! Sin él saberlo, César 
Augusto con todo su poderío no era 
más que un instrumento de Dios, 
para preparar y llegar al cumpli-
miento exacto de sus profecías res-
pecto del nacimiento del Salvador 
del mundo. Así lo hacen notar los 
Santos Padres. (San Beda y San Juan 
Crisóstomo).

V/. 3. E iban todos a empadronar-
se cada uno a su ciudad; es decir a la 
ciudad de donde era originaria su fa-
milia. Semejante modo de hacer los 
empadronamientos era el ordinario y 
usual entre los judíos, y se derivaba de 
su primera organización política y so-
cial por tribus y familias, a la cual iban 
vinculados muchos privilegios y dis-
posiciones legales de la Ley de Moisés. 
Allí se guardaban escrupulosamente 
los registros públicos y las tablas ge-
nealógicas de cada familia. ¡Cuánto 
más no sucedería así con la de David, 
la más ilustre de todas! Vemos por ello 
que Esdras, al volver del destierro, 
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pudo llevar a cabo la necesaria reor-
ganización tradicional, y San Mateo y 
San Lucas consignarlas en sus respec-
tivos evangelios.

Los romanos, sumamente prácticos 
en política, respetaban las modalida-
des de los pueblos a ellos sujetos, que 
en nada se oponían, antes facilitaban 
sus fines, como la que aquí se consig-
na. De este mismo proceder tenemos 
en Egipto el ejemplo del Prefecto Ga-
bino Vibio Máximo, que el año 104 
d. C. hacía el censo de su provincia 
del mismo modo. Iban, pues, todos, 
entiéndase en Palestina, a empadro-
narse cada uno a su ciudad. Y cuál sea 
la ciudad de cada uno, lo explica San 
Gregorio Niseno.

V/. 4-5. Y subió también José desde 
Galilea, de la ciudad de Nazaret, a 
Judea a la ciudad de David, que se 
llama Belén, porque era de la casa y 
familia de David, 5.—a empadronar-
se con su esposa María, que estaba 
en cinta.

—José, pues, hubo de trasladarse 
desde Nazaret, donde vivía, a Belén, 
de donde era originaria su familia, 
porque era del linaje y familia de 
David.

Distingue el evangelista casa y familia 
de David, porque las tribus se divi-
dían en cognationes, éstas en domos 
patrum, y éstas en familias (Jos 7, 14 

ss.). Según esto José era de la misma 
familia y casa de David.

¿Y por qué le acompañó María? Al-
gunos opinan que había de empadro-
narse también ella, o por tratarse de 
un censo tributario por cabeza, o al 
menos por ser hija heredera. Pero ni 
en los censos de los romanos ni en los 
de los judíos figuraban las mujeres, de 
suerte que no parece tuviese tal obli-
gación. La verdadera razón es la que 
como de paso nos da el evangelista: 
«porque estaba en cinta», y en período 
tan adelantado, que no juzgó prudente 
el Santo Patriarca dejarla sola en Na-
zaret. Así, pues, la frase «con María su 
esposa», ha de unirse no al verbo em-
padronarse, sino al verbo subió, siendo 
éste el verdadero sentido: «y José subió 
con su María, que se hallaba en cinta, 
a Belén a empadronarse».

Notemos bien, como hace San Cirilo, 
que en el original griego no se lee la pala-
bra «mujer casada» como en la Vulgata, 
sino «desposada» o esposa suya, no obs-
tante estar ya de hecho casada y haberlo 
podido poner. ¿Por qué así? Para que no 
perdiesen de vista nunca sus lectores la 
virginidad de María y el carácter mi-
lagroso de la concepción de Jesús. (San 
Gregorio M. y San Ambrosio).	 n

Eduardo Martínez González (†)
Obispo de Zamora (1951-1970

Estudios exegéticos

(Continuará)
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Oración y oraciones

¡Qué grande es el poder de la oración! Se di-
ría que es una reina, que tiene acceso en todo 
momento ante el rey y puede conseguir todo lo 
que pide. No es necesario, para ser escuchado, 
leer en un libro una bella fórmula, compuesta 
para la circunstancia. Si fuera así... ¡ay!, sería 
digna de compasión... Fuera 
del Oficio Divino, que soy tan 
indigna de rezar, no tengo 
valor para sujetarme a buscar 
en los libros bellas oraciones, 
eso me da dolor de cabeza, 
¡hay tantas!… y, además, son 
a cual más bellas… No sabría 
recitarlas todas y, como no 
sé cuál escoger, hago como 
los niños que no saben leer: 
le digo a Dios sencillamente 
lo que quiero decirle, sin hacer bellas frases, y 
El siempre me comprende… La oración, para 
mí, es un impulso del corazón, es una simple 
mirada lanzada al cielo, es un grito de agra-
decimiento y de amor, en medio de la prueba, 
como en medio de la alegría; en fin, es una cosa 
grande, sobrenatural que ensancha mi alma y 
me une con Jesús.

No quisiera, sin embargo, Madre amadísima, 
que usted creyera que las oraciones hechas en 
común, en el coro, en las ermitas, las recito sin 
devoción. Por el contrario, me gustan mucho 
las oraciones en comunidad, pues Jesús ha pro-
metido estar en medio de los que se reúnen en 
su nombre (Mt 18, 20); siento, en esas ocasiones, 
que el fervor de mis Hermanas suple el mío; 
pero cuando estoy sola (me da vergüenza decir-
lo) el rezo del rosario me cuesta más que poner-

me un instrumento de penitencia… ¡Me doy 
cuenta de que lo hago tan mal! Trato de me-
ditar los misterios del rosario, pero no consigo 
fijar mi espíritu… Durante mucho tiempo me 
desolaba esta falta de devoción, que me extra-
ñaba, pues quiero tanto a la Santísima Virgen 

que debería serme fácil recitar 
en su honor las oraciones que 
le son agradables. Ahora me 
desconsuelo menos; pienso 
que la Reina de los Cielos es 
mi MADRE, ve mi buena vo-
luntad y con ella se contenta.

Algunas veces, cuando mi 
espíritu se encuentra en una 
sequedad tan grande, que me 
es imposible sacar un pensa-

miento que me una con Dios, recito muy despa-
cio un «Padre nuestro» y también un avemaria; 
entonces estas oraciones me encantan; alimen-
tan mi alma mucho más que si las hubiera reci-
tado precipitadamente un centenar de veces…

La Santísima Virgen me muestra que no está 
disgustada conmigo; nunca deja de proteger-
me cuando se lo pido. Si me sobreviene una in-
quietud, un apuro, me vuelvo inmediatamente 
a ella y siempre, como la madre más cariñosa, 
ella defiende mis intereses. ¡Cuántas veces, 
hablando con las novicias, me ha sucedido in-
vocarla y sentir los beneficios de su maternal 
protección!…

Santa Teresa del Niño Jesús
Historia de un alma

Testimonio
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El Ebro guarda silencio, 
al pasar por el Pilar, 
la Virgen está dormida, 
no la quiere despertar.

Un carretero que viene, 
cantando por el rabal 
lleva en el toldo pintada, 
una Virgen del Pilar.

Con trigo de cinco villas, 
viene de Sierra de Luna 
y en los collerones llevan, 
campanas las cinco mulas.

Besos de nieve y de cumbre, 
lleva el aire del Moncayo, 
y las mulas van haciendo, 
heridas al empedrado.

Cruzando el Puente de Piedra, 
se oye una brava canción, 
y en las torres las campanas, 
están tocando a oración.

Dos besos traigo en los labios, 
a mi Virgen del Pilar; 
uno me lo dio mi madre, 
el otro mi Soledad.

El perro del carretero, 
juega con la mula torda. 
Es que sabe que han llegado, 
han llegado a Zaragoza.

El Ebro guarda silencio, 
al pasar por el Pilar, 
la Virgen está dormida, 
no la quiere despertar.

Ricón poético

Jota Aragonesa
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EditorialCalendario de Vigilias de la Sección de Madrid
Octubre 2016

TURNO OCTUBRE IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO
1 22 Santa María del Pilar Reyes Magos 3 915 748 120 22:30
2 15 Santísimo Cristo de la Victoria Blasco de Garay 33 915 432 051 23:00
3 12 La Concepción Goya 26 915 770 211 22:30
4 7 San Felipe Neri Antonio Arias 17 915 737 272 22:30
5 21 María Auxiliadora Ronda de Atocha 27 915 304 100 21:00
6 26 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 22:30
7 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:45

10 14 Santa Rita Gaztambide 75 915 901 133 21:30
11 29 Espíritu Santo y Ntra. Sra. de la Araucana Puerto Rico 29 914 579 965 21:45
12 27 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros 45 917 256 272 21:00
13 8 Purísimo Corazón de María Embajadores 81 915 274 784 21:00
14 14 San Hermenegildo Fósforo 4 913 662 971 21:30
15 10 San Vicente de Paul Plaza San Vicente de Paul 1 915 693 818 22:00
16 11 San Antonio Bravo Murillo 150 915 346 407 21:00
17 12 San Roque Abolengo 10 914 616 128 21:00
18 14 San Ginés Arenal 13 913 664 875 21:00
19 28 Inmaculado Corazón de María Ferraz 74 917 589 530 21:00
20 7 Ntra. Sra. de las Nieves Nuria 47 917 345 210 22:00
22 15 Virgen de la Nueva Calanda s/n 913 002 127 21:00
23 7 Santa Gema Galgani Leizarán 24 915 635 068 22:30
24 7 San Juan Evangelista Plaza Venecia 1 917 269 603 21:00
25 30 Virgen del Coro Virgen de la Alegría s/n 914 045 391 22:00
28 7 Ntra. Sra. del Stmo. Sacramento Clara del Rey 38 914 156 077 21:00
29 14 Santa María Magdalena Drácena 23 914 574 938 22:00
31 7 Santa María Micaela General Yagüe 23 915 794 269 21:00
32 27 Nuestra Madre del Dolor Avda. de los Toreros 45 917 256 272 21:00
33 6 San Germán General Yagüe 26 915 554 656 21:30
35 29 Santa María del Bosque Manuel Uribe 1 913 000 646 22:00
36 22 San Matias Plaza de la Iglesia 1 917 631 662 22:00
37 14 HH. Oblatas de Cristo Sacerdote General Aranaz 22 913 207 161 22:00
38 22 Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez 4 913 504 574 22:00
39 7 San Jenaro Vital Aza 81 A 913 672 238
40 14 San Alberto Magno Benjamín Palencia 9 917 782 018 22:00
41 14 Virgen del Refugio y Santa Lucia Manresa 60 917 342 045 22:00
42 7 San Jaime Apóstol José Martínez Seco 54 917 979 535 21:30
43 7 San Sebastián Mártir Plaza de la Parroquia 1 914 628 536 22:00
44 22 Santa María Madre de la Iglesia Gómez de Arteche 30 915 082 374 22:00
45 21 San Fulgencio y San Bernardo San Illán 9 915 690 055 22:00
46 7 Santa Florentina Longares 8 913 133 663 22:00
47 14 Inmaculada Concepción El Pardo 913 760 055 21:00
48 14 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa 43 915 482 245 21:30
49 21 San Valentín y San Casimiro Villajimena 75 913 718 941 22:00
50 14 Santa Teresa Benedicta de la Cruz Senda del Infante 20 913 763 479 21:00
51 15 San Jerónimo el Real Moreto 4 914 203 078 21:00
52 6 Bautismo del Señor Gavilanes 11 913 731 815 22:00
53 7 Santa Catalina de Siena Juan de Urbieta 57 915 512 507 22:00
54 14 Santa María del Pinar Jazmín 7 913 024 071 22:00
55 29 Santiago El Mayor Santa Cruz de Marcenado 11 915 426 582 21:00
56 20 San Fernando Alberto Alcocer 9 913 500 841 21:00
57 8 San Romualdo Azcao 30 913 675 135 21:00

58 24 Ntra.Sra. de las Maravillas y Santos Justo 
y Pastor Plaza Dos de Mayo 11 915 217 925 22:00

59 7 Santa Catalina Labouré Arroyo de Opañel 29 914 699 179 21:00
60 17 Santa María de Cervellón Belisana 2 913 002 902
61 8 Ntra. Sra. del Consuelo Cleopatra 13 917 783 554 22:00
62 12 San Jerónimo el Real Moreto 4 914 203 078 21:00
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TURNO OCTUBRE IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO
63 14 San Gabriel de la Dolorosa Arte 4 913 020 607 22:00
64 21 Santiago y San Juan Bautista Santiago 24 915 480 824 21:00
65 14 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe 1 913 801 819 21:00
66 22 Ntra. Sra. del Buen Consejo (Colegiata S Isidro) Toledo 37 913 692 037 21:00
67 28 San Martín de Porres Abarzuza s/n 913 820 494 21:00
68 7 Ntra. Sra. de la Misericordia Arroyo del Olivar 100 917 773 597 21:30
69 21 Virgen de los Llanos Plaza Virgen de los Llanos 1 917 058 471 21:00
70 21 San Ramón Nonato Melquíades Biencinto 10 914 339 301 21:00
71 21 Santa Beatriz Concejal Francisco José Jimenez Martín 130 914 647 066 21:00
72 1 Ntra. Sra. de la Merced Corregidor Juan Francisco de Luján 101 917 739 829 21:00
73 22 Patrocinio de San José Pedro Laborde 78 917 774 399 21:00
74 14 Santa Casilda Parador del Sol 10 915 691 090 21:00

VETERANOS 31 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 22:00

Calendario de Vigilias de la Sección de Madrid
Octubre 2016

Calendario de Vigilias de las Secciones de la Diócesis
de Madrid

SECCIÓN OCTUBRE IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

Fuencarral 8 San Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 340 692 21:30
Tetuán de las Victorias 14 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas 34 915 791 418 21:00
Pozuelo de Alarcón T I 22 Asunción de Ntra. Sra. Iglesia 1 913 520 582 22:00
Santa Cristína T I y II 15 Santa Cristina Paseo Extremadura 32 914 644 970
Santa Cristína T VI 30 Crucifixión del Señor Cuart de Poblet 6 y 8 914 654 789
Ciudad Lineal 22 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria 5 913 674 016 21:00
Campamento T I y II 22 Ntra. Sra. del Pilar Plaza Patricio Martínez s/n 913 263 404 21:30
Fátima 15 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá 292 913 263 404 20:00
Vallecas 22 San Pedro Advíncula Sierra Gorda 5 913 311 212 23:00
Alcobendas T I 7 San Pedro Plaza Felipe Alvarez Gadea 2 916 521 202 22:30
Alcobendas T II 22 San Lesmes Abad Paseo La Chopera 50 916 620 432 22:30
Mingorrubio 13 San Juan Bautista Regimiento 913 760 141 21:00
Pinar del Rey T I 8 San Isidoro y San Pedro Claver Balaguer s/n 913 831 443 22:00
Pinar del Rey T II 21 San Isidoro y San Pedro Claver Balaguer s/n 913 831 443 22:00
Ciudad de los Ángeles 22 San Pedro Nolasco Doña Francisquita 27 913 176 204 22:30
Las Rozas T I 14 La Visitación de Ntra. Sra. Comunidad de Murcia 1 916 344 353 22:00
Las Rozas T II 21 San Miguel Arcángel Cándido Vicente 7 916 377 584 21:00
Las Rozas T III 7 San José (Las Matas) Amadeo Vives 31 916 303 700 21:00
Peñagrande 21 San Rafael Arcángel Islas Saipán 35 913 739 400 21:00
San Lorenzo de El Escorial 22 San Lorenzo Martir Medinaceli 21 918 905 424 22:30
Majadahonda 7 Santa María Avda. España 47 916 340 928 21:30
Tres Cantos 22 Santa Teresa Sector Pintores 11 918 031 858 22:30
La Navata 21 San Antonio La Navata 918 582 809 22:30
La Moraleja 29 Ntra. Sra. de la Moraleja Nardo 44 916 615 440 22:00
San Sebastián de los Reyes 14 Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz Felguera 4 916 524 648 21:00
Collado Villalba 8 Ntra. Sra. del Enebral Libertad 44 918 500 282 21:30
Villanueva del Pardillo 21 San Lucas Evangelista Plaza de Mister Lodge 2 918 150 712 21:00

Turnos en preparación

Secc. Madrid 21 San Ricardo Gaztambide 21 914 432 291 20:00
Secc. Madrid 7 Santa María del Pozo y Santa Marta Montánchez 13 917 861 189 21:00
Secc. Madrid 14 Nuestra Señora del Cortijo Avenida Manoteras S/N 917 663 081 21:00
Secc. Pozuelo TII 13 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 21:30

28  Octubre 2016 N.º 1.348 ANE Madrid



Cultos en la Capilla de la Sede
Barco, 29, 1.º

Rezo del Manual para el mes de octubre 2016

Mes de octubre de 2016

Día 6 Secc. de Madrid Turno 45 San Fulgencio y San Bernardo 
Día 13 Secc. de Madrid Turno 46 Santa Florentina
Día 20 Secc. de Madrid Turno 47 Inmaculada Concepción de El Pardo
Día 27 Secc. de Majadahonda Turno 1 Santa María
Lunes, días: 3, 10, 17, 24 y 31.

Todos los lunes: �EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y 
ADORACIÓN. Desde la 17:30 hasta las 19:30 horas

Todos los jueves:  �SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. Y 
ADORACIÓN. 19:00 horas

Mes de noviembre de 2016

Día 3 Secc. de Madrid Turno 48 Ntra. Sra. del Buen Suceso 
Día 10 Secc. de Madrid Turno 49 San Valentín y San Casimiro
Día 17 Secc. de Madrid Turno 50 Santa Teresa Benedicta de la Cruz
Día 24 Secc. de Tres Cantos Turno 1 Santa Teresa
Lunes, días: 7, 14, 21 y 28.

Esquema del Domingo I del 15 al 21 pág. 47
Esquema del Domingo II del día 22 al 28 pág. 87
Esquema del Domingo III del día 1 al 7 y del 29 al 31 pág. 131
Esquema del Domingo IV del día 8 al 14 pág. 171

Las antífonas corresponden al Tiempo Ordinario.
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